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LAS OLTIMAS DISPOSICIONES DE BETANCOURT 
E N  ESPAÑA 

P O R  

FERNANDO SAENZ RIDRUEJO 

LA FIGURA DE BETANCOURT 

La figura de Agustin Betancourt, fundador de la Inspec- 
ción General de Caminos, que habría de ser el núcleo técnico 
germina1 de la Dirección General de Obras Públicas primero 
y del ministerio del mismo nombre después, está despertando 
un inusitado interés durante estos últimos años después de 
haber pasado por un largo período de eclipsamiento. 

Durante la primera mitad del siglo xrx Betancourt fue un 
personaje legendario al que sus discípulos se referían con ad- 
miración. Pero al desaparecer el Último de ellos, José de Azas, 
en 1861, cae sobre el recuerdo de Betancourt la niebla más ab- 
soluta. Por esas fechas, el Manual de2 ~n~eniero  de Nicolás 
Valdés le cita como «Mr. de Bethencourt)): hasta su nombre y 
su nacionalidad parecen olvidarse. Sólo entre los eruditos ca- 
narios perdura su memoria. 

-ñin 1958, c m  metive t'p! h i ~ e n t e m r i ~  de s'i na~hnient.~, se 
reaviva el interés por la figura del inventor; el Cabildo de Te- 
nerife reedita la biografía de Padrón Acosta y en la Escuela 
de Caminos de Madrid se le levanta un monumento. Pero le 
siguen confundiendo el nombre: ((Bethencourtn se inscribirá 
bajo su busto, a ({Bethencourt)) se le dedicará en Madrid la 
calle trasera del ministerio y la fundación de la Escuela de Ca- 
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minos. Y aunque e1 verdadero Betancourt emigró de Espaiia 
en 1807, en la sala de profesores de dicha escuela se coloca una 
placa según la cual ese falso ({Bethencourtn la dirigió entre 1821 
y 1823. 

Pero ese bicentenario es el punto de arranque de la activi- 
dad de una pléyade de investigadores que renuevan y amplían 
extraordinariamente los conocimientos sobre esta figura: Gar- 
cía Ormaechea, Rurneu de Armas, Cioranescu, García-Diego y 
Bogoliubov son los betancuristas más destacados. Se exhuman 
las huellas de Betancourt del fondo de los archivos y su fan- 
tasmagórica figura vuelve a cobrar realidad corpórea. 

Se d ~ ,  m nhstm~te, 1% p ~ r a r l ~ j z  de qxe mientras i!g=as 
fuentes se han captado de forma exhaustiva, persiguiendo hasta 
la ~iltima referencia que de Betancourt se hace en los diarios 
de Moratín, en las memorias de Van Halen o en la correspon- 
dencia del relojero Breguet, se encuentra muy poco explorado 
el manantial de noticias que a los técnicos españoles más po- 
dría interesar: el archivo del Ministerio de Obras Públicas y 
Urbanismo l .  

Quienes compaginamos la condición de funcionarios de ese 
ministerio con el interés por la figura de Betancourt, tenemos 
una cierta obligación de difundir aquellos datos inéditos que 
sobre este personaje hemos encontrado en nuestras esporádi- 
cas incursiones por el archivo. Vamos a comenzar por el que 
hemos denominado expediente Chavarri-Subercase, por estar 
relacionado con estos dos notables ingenieros que fueron alum- 
nos directos de Agustín de Betancourt '. 

l Estando este artículo en prensa se ha publicado un interesante es- 
crito de Betancourt, hasta ahora inédito, que corresponde a su última 
época en España. Se trata del informe de 30 de mayo de 1806, hecho ai 
conde de Floridablanca, sobre las Reales obras de Lorca y Aguilas, de 
que éste era protector. Véase JosÉ BAUTISTA MAF~TÍN y JULIO MuÑoz BRA- 
VO: Las presas del estrecho de Puentes, Murcia, 1986, pp. 203 a 217. 

2 i ,u?~.  referexir. de este expedie~te herr?eu duce e= FEZXP~EO 
S h z  RIDRUETO: «LOS primeros ingenieros de Caminos)), en Revista de 
Obras Públicas, Madrid, mayo 1983, pp. 369 a 378. 



EL EXPEDIENTE CHAVARRI-SUBERCASE 

En el archivo del ministerio de Obras Públicas y Urbanis- 
mo, dentro del expediente personal de Manuel María de Cha- 
varri3, se conservan unos pliegos de gran interes para los his- 
toriadores de las obras públicas españolas: contienen el 
expediente de ingreso en el Cuerpo de Ingenieros de Caminos 
y Canales, de Chavarri y otros cuatro compañeros más, entre 
los que se encuentra el que con el tiempo habría de ser prin- 
cipal director de la Escuela de Caminos, Juan Subercase. 

Reproducimos en anejo los principales documentos de que 
consta este expediente, que estii pr~i8Lmente escr i t~  pm don 
Agustín de Betancourt, de su puiio y letra. Arroja nueva luz 
sobre la forma en que Betancourt llevaba la Inspeccidn Gene- 
ral y su escuela aneja. Constituye una especie de testamento 
técnico en que, antes de su salida definitiva de España, Betan- 
cnnrt - h ~ g g  =yy ~ ~ n , t i ~ i ~ d &  obra y se ~cldpr; & &jur 
a sus alumnos colocados en las condiciones más apropiadas 
para proseguirla. 

El expediente se inicia con una instancia, fechada a 30 de 
diciembre de 1806, en que los alumnos de la escuela del Retiro 
Chavarri, Collar, Subercase, Rillo y Regoyos, repitiendo otra 
instancia del 15 de abril de ese mismo año, declaran haber ter- 
minado los estudios a satisfacción de su jefe (Betancourt) y de 
su catedratico (Lanz) y solicitan sendas plazas de ayudantes 
terceros de la Inspección General de Caminos. Hacen constar 
+orn.h:ác. m..- ..-A 
.-Al,,GAL YUG wl" U2 ellgs, Chavarri, iia reaihádó ciertas prAc- 
ticas a las órdenes del comisario de Caminos don José Agustín 
de Larramendi. Resulta notable el que en unas pocas líneas 
queden mencionadas las tres principales figuras de la ingenie- 
ría civil de la época. 

La, Secretaria, ialnibién con fecha de 3 de diciembre, in- 
forma que ya el 23 de octubre de 1805, al admitir en el Cuerpo 
a Azas, se había prometido una plaza a Chavarri y Collar cuan- 
do estuviesen bien preparados. Reproduce el informe de la Con- 

S Archivo MOPU, leg. 6.209. 
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taduría, la cual afirma que los nuevos ayudantes son necesarios 
para atender la conservación de muchos tramos de carretera 
que se encuentran abandonados. 

La Junta de Dirección, en reunión del 24 de enero de 1807, 
decidió enviar a Betancourt el expediente. Zste, muy ocupado, 
no contestó hasta el 18 de marzo, pero en esa fecha informaba 
con detalle de los ejercic'ios y estudios adicionales a que les 
ha sometido y recomienda su admisión. Abundaba también en 
la situación de abandono en que se encontraban las carreteras, 
reiteraba el mal concepto que le merecían los celadores, tema 
éste del que ya se había ocupado en su Noticia del estado actual a 
del estado de los Caminos y Canales de España, y afirmaba 
que para emprender el plan aprobado el 26 de julio de 1803 ha- O 

n 

bría que ir formando mugetos inteligentes),. = m 
O 

El 21 de marzo de 1807 la Junta de Direccidn de Correos y E 
E 

Caminos decide elevar este dictamen al superintendente, cosa S 
E 

que se efectúa el 28 de ese mes. Se conserva copia de esta con- = 

culta que prácticamente reproduce el informe de Betancourt. 3 

En esa fecha la Junta estaba compuesta por Manuel de Revilla, - e 
m 

Lucas Palomeque, Francisco Nogués, Juan Facundo Caballero E 

y Gregorio Angel. Los dos primeros eran directores generales O 

de Correos y Caminos y el Úitimo desempeñaba la Contaduría. n 

E Don Pedro Cevallos, desde Aranjuez, comunicaba el 4 de - 
a 

abril la reaI orden en que se nombraba a los cinco alumnos ayu- n 
n 

dantes terceros de la Inspección. Betancourt da traslado a los 
nombramientos y el día 17 decide los servicios a que deben ser 3 

O 

destinados los nuevos ingenieros. Al mes siguiente saldría de 
España para no regresar jamás. 

Este documento debe entenderse a la luz del enfrentamiento 
que desde 1805 separaba a Bentacourt de Godoy. Un lector 
superficial podria pensar que Betancourt, por prurito académi- 
co, había bloqueado la salida de alumnos de la escuela del Re- 
tiro durante casi dos años. Fue en realidad Cevallos -es decir, 
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Godoy, de quien Cevallos era testaferro- quien había para- 
lizado el programa de construcción de caminos y el desarro- 
llo de la escuela. Este expediente muestra cómo Betancourt, 
en vísperas de su salida de España, logró forzar la entrada de 
nuevos técnicos al servicio de la Inspección y que en ello cont6 
con el apoyo de la Junta y de la Contaduría. 

Empieza por chocar que la instancia lleve la fecha escrita 
de otra mano y luego se ve que, aunque el informe de la Secre- 
taría es de esa misma fecha, en él se da ya cuenta del informe 
de la Contaduría. Choca también que la Contaduría, cuya ac- 
tuación consistía las más de las veces en poner impedimentos 
a todo aumento del gasto, insista en 18 urgente necesidad de 
técnicos para reparación de las carreteras. Choca, sobre todo, 
que Betancourt, en marzo de 1807, se refiera a 1805 como si se 
tratase del año anterior. En realidad, instancia e informes fa- 
vorables estarían ya pergeñados con antelación en espera de 
la coyuntura propicia para conseguir su aceptacidn, lo que ex- 
plica tarnbi6n la celeridad con que la Junta informa sin la me- 
nor matización por su parte. Puede afirmarse, incluso, que el 
30 de la instancia estit puesto por Juan Facundo Caballero 
personalmente 4. 

Hay varios puntos notables en el expediente que merecen 
comentario. Uno es la información que proporciona sobre la 
composición de las promociones de la escuela del Retiro. La 
primera promoción, de 1804, estaba compuesta por Rafael Bau- 
zá, Antonio Gutiérrez, Joaquín Monasterio, Julián Rodríguez y 
Gabriel Gómez Herrador 5. La siguiente, de 1805, por Azas, Cha- 
varri y Collar, y la tercera, que terminó sus dos años de estu- 
dios en 1806, por Subercase, Rillo y Regoyos, según se des- 

Juan Facundo Caballero ocuparia poco después la Dirección Gene- 
ral de Correos y Caminos con la Junta de Sevilla durante la guerra de la 
Independencia. En el expediente de Chavarri quedan testimonios de su 
clara visión de las obras publicas españolas y del empeño que puso en 
defender a los facultativos de dicho ramo a pesar de las dificultades 
de la guerra. 

ANTONIO RUMFU DE ARMAS: Ciencia y Tecnología en la España Ilus- 
trada, la Escuela de Caminos y Canales, Madrid, 1980, p. 307. 
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prende del documento que estamos comentando Los nombres 
de Collar, Rillo y Regoyos eran hasta ahora desconocidos; entre 
ellos el mas notable es el de Domingo Regoyos, antepasado del 
pintor. Las azarosas circunstancias de su 6poca impidieron a 
Regoyos sobresalir como ingeniero: sobrevino primero la gue- 
rra de la Independencia, en la que tras múltiples peripecias 
fue hecho prisionero y conducido a Francia; después, perse- 
guido por el Absolutismo, fue impurificado y expulsado del 
cuerpo en 1825 ". 

Otro tema de interés suscitado por este documento es el de 
los estudios suplementarios que Betancourt establece para sus 
alumnos: dibujo de planos, cortes de cantería, tablas de aran- a 

N 

celes para portazgos. Son todas ellas materias de aplicación 
práctica que contrastan con las teóricas de los dos cursos ofi- O 

n - 

ciales. Como sabemos que Gómez Herrador fue retenido por 
- 
m 
O 

Betancourt, construyendo bombas hidráulicas en los estudios E 
2 

del Retiro, hasta un año después de obtener su nombramiento - E 

de ingeniero8, puede decirse que de hecho la carrera estable- 
3 

cida por Betancourt contó con un tercer curso de especializa- - 
ción práctica. 

- 
0 
m 
E 

Interesantes son también las noticias sobre el comisario don O 

José Agustin de Larramendi, virtual sucesor de Betancourt: su 
viaje de reconocimiento a lo largo de Záncara, Cigiiela, Valdes- 

n 

E - 

pino y otros ríos manchegos y su permanencia en la Inspección a 

2 

al pie del cañón, ((para lo que ocurran. Otros personajes a los n n 
n 

que el documento se refiere son los empleados admínistrativos 
don José Aylldn y don Juan de Santa María, los cuales nos eran 3 

O 

dvscm~cid~s.  hast-. sihnra. Queda 1a incignita de quien era ese 
Miguel Sanchis cuya instancia se remite al inspector, aunque 
lo probable es que se tratase de uno de tantos pretendientes 
sin oficio. 

En la necrología de Subercase (JOAQU~N NÚNEz DE PRADO en Revista 
de Obras Públicas, t. 111, año 1856, p. 99) se afirmaba que Bste ingresó 
en la escuela del Retiro junto con otros dos compañeros, de 10s que no 
se daban los nombres. 

Expediente personal de Pelayo Correa, archivo MOPU, leg. 6.200. 
leg. 6.311. 

Expediente personal de Gabriel Gómez Herrador, archivo MOPU, 
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Pero lo más interesante, sin duda, es ver el cuidado con que 
Betancourt colocó a sus discípulos. A Regoyos le envía con don 
Manuel Echanove al camino de Valladolid y a Collar le deja 
con Larrarnendi en la Inspecci6n. Hay que notar que Collar, 
débil y muy miope, era más apropiado para gabinete que para 
obra, y muchos años más tarde, en 1831, Larramendi le volvió 
a llamar junto a sí para redactar proyectos reformados, hacien- 
do notar sus condiciones de dibujante y calígrafo. Precisamente 
fue Collar el amanuense de la instancia de 1806. 

Chavarri no figura en el reparto de puestos, pues previa- 
mente Cevallos le había enviado a trabajar en la laguna de la 
Nava, a las órdenes del director del Canal de Castilla. Era ésta 
una acción precursora de la nefasta política de Fernando VII: 
técnicos sin título eran empleados interinamente y asignados al 
servicio de juntas destecnificadas y descoordinadas. Chavarri 
residía en Palencia, por lo tanto, al ser nombrado ayudante, 
y desde allí acusó recibo el 19 de abril. 

Subercase (al que Betancourt españoliza en Subercasa) y 
Rillo fueron enviados a la carretera de Andalucía. Es de gran 
interés e1 croquis autdgrafo en el que Betancourt marcó la si- 
tuación de cada uno, los límites de sus distritos, las leguas que 
abarcan y los celadores que quedan a sus órdenes. El trabajo 
de Subercase en Villaharta era conocido por los estudiosos; lo 
que no se sabía era hasta qué punto fue decisión personal de 
Betancourt el ubicarlo allí. Ese «por ahora)) que matiza su nom- 
bramiento parece indicar la intención de reservarle otros come- 
tidos más importantes. 

En e1 informe de 18 de marzo afirma Betancourt que en la 
Inspección de Caminos faltaban dos ayudantes primeros. Ello 
significa que había en ese momento seis ingenieros ae ese gra- 
do, ya que el número total estaba fijado en ocho. El propio Be- 
tancourt, en sus disposiciones del 17 de abril, nos revela los 
nombres de dos de ellos: el citado Manuel Echanove y el encar- 
gado de la carretera de Andalucía, Isidoro Sartorio. Otro facul- 
tativo mencionado en el expediente es ese Mariategui al que 
Betancourt ordena regresar a Madrid ante la llegada de Suber- 
case y Rillo a las obras. Se trata de Francisco Javier Mariate- 



?J%- y 
/ .  

ICsquema autógrafo de Betancourt, con la distribución del personal t6cnico asignado a la carretera Madrid-CAciiz 



gui, que a la sazón debía ser encargado de los caminos de sitios 
reales y m& tarde llegaría a arquitecto mayor de Madrid y 
académico de San Fernando, emparentando, además, con la fa- 
milia de Goya '. 

Es interesante comentar algunas particularidades ortogra- 
ficas que se observan en el manuscrito. Nótese, por ejemplo, 
ese <tsinco» que Betancourt escribe en vez de cinco, traslu- 
ciendo así su fonética canaria. Hay que señalar también cómo 
el nombre de Collar lo escribe ctJoseph», con grafía que, siendo 
normal en el extranjero, resultaba ya arcaizante frente al ((Jo- 
sef» que usan otros funcionarios o frente a la forma «José)) que 
utiliza el propio interesado. Otro detalle que puede señalarse 
es e! e m p k ~ ?  z h ~ i v n  qiie en, su irut~r?cir. hucvn los a!mmos de! 
acento circunflejo, producto de la instrucción francesa que en 
la escuela recibían. 

Para los estudiosos de Betancourt señalaremos también que, 
en estos documentos y en otros de la época que hemos exarni- 
~ u d =  e:: el &rc,k>;= de! xC)1>LT, 1s ;"Lbrica de Ag&Ly ha ya. 
riado respecto a la que empleó hasta 1801, siendo en cambio 
idéntica a la que puede verse en el libro del profesor Bogo- 
liúbov, refrendando un documento de 1815 escrito en caracte- 
res cirílicos lo. 

Su hija Concepción, que fue una de las más famosas cantantes de la 
epoca, casó con Mariano Goya, nieto y heredero del pintor. 

lo ALEXEI BOGOLIÚBOV: Un héroe español del progreso, Madrid, 1973. 
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1. INSTANCIA DE LOS ALUMNOS 

Exrno. Señor 
a 

Dn. Manuel Maria de Chavarri, Dn. José Collar, Don Juan Suber- E 
ease, Dfi. Z o a q i i  Eti!!~ y Er,. D ~ ~ i n g o  P&gcyes; M ~ c i y d e s  & 10s O 

estudios de la Ynspeccidn general de Caminos y Canales, con el mas n 

profundo respeto exponen, que con fecha de quince de Abril de este = m 
O 

año tienen hecha una representacidn en que hacen presente fi V. E. E 

que há yá mas de nueve meses, que dieron fin 2 las teorias y apli- E 
2 

caciones & la practica, en que tuvieron ti bien, instruirles su Gefe 
y Catedrático para el desempeño de las obligaciones, que en lo 
sucesivo nos habia de imponer V.E.: que haviendo desempeñad0 
todos los exercicios fi satisfacción de dichos Gefe y Catedratico y - 
hallandose por lo mismo en disposicion de desempeñar con acierto, 0 m 

E el cargo de Ayudantes Terceros de la Ynspeccion general de Carni- 
nos, suplicaban a VE, se dignase, concederles Plsms de Ayudantes O 

Terceros de dha. Ynspeccion general, para cuyo mico objeto fue- - 
ron admitidos, y estudiado en dho. establecimiento. E 

A mas dn. Manuel Maria de Chavarri pone en la consideracion a 

de V. E., que acaba de llegar de la Mancha de desempeñar las n 

ordenes del Comisario dn. José Agustin de Larramendi una comi- n 

sion, en que ha estado exerciendo el cargo de Ayudante Tercero: 
en esta atención 3 O 

SuppCaQ, rendidamente 2 VE se digne, concederles Plazas de Ayu- 
úantes Terceros de ciicha EEmpeccion general, 1u qii5 espzrm de !a 
acreditada bondad y justificación de VE y 5 10 que quedarán spre. 
reconocidos. Madrid 30 de Diciembre de 1806 = BLM de VE Man'. 
Maria de Chavarri = José Collar = Juan Subercase = Joaquin 
Rillo = Dome de Regoyos. 

Madrid 30 de Diciembre de 1806 

Dn. Manl. Maria de Chavarri, Dn. Josef Collar, Dn. Juan Suber- 
case, Dn Joaquin Rillo, y Dn. DomQ Regoyos, Discipulos de los 
Estudios de la YnspO" Gen1, recordando a S. E. otra igual represoB. 
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de 15 de Ab.' ultimo, le manifiestan, que habiendo concluido hace 
muchos meses las teorias y aplicaciones á la practica, en que han 
sido instruidos, y desempeñado á satisfaccion del Xefe y Catedra- 
tico; y que haiiandose por lo mismo en disposicion de desempeñar 
el cargo de Ayud'". 3"'. de la YnspO"., suplican a S.E. se digne 
concederles plazas de esta clase. Añadiendo con respecto al primer 
Supie. la considerac." de que acaba de desempeñar una comicion 
en la Mancha á las ordenes del Comisario Lamamendi, de la clase 
de tal Ayudte. 

S. E. la ha remitido á la Dir."" con el no de la margen 
La Contaduria hace presente que con respecto al estado de 

idoneidad de estos Ynteresados, se remite al dictamen del Se."' Yns- 
pector, que debe tener el conocimiento necesario en esta parte. Que 
quando en orden de 23 de Octubre de 1805 se sirvió S. E. conceder 
plaza de Ayudante 30 á Dn. Josef de Azas Discipulo de los Estudios 
de la misma Ynspeccion, dixo que la obtendrian tambien Chavarri 
y Cdlur, qi.r !u selicikr~n entmces, q u m d ~  !C. mereciesen. Q2e es 
notoria la urgencia en varias carreteras de ponerse en algunos tro- 
zos Ayudantes 3."" que cuiden de su conservacion y demas ocurren- 
cias, & las quales no se puede atender por falta de facultativos: 
Y que si dichos Interesados, mereciesen y obtuviesen las plazas 
que solicitan se les podria desde Iuego destinar 8 los parages de 
mayor necesidad, y particularmente en las carreteras de Andalucia, 
Valencia y Galicia. 

Junta del 24 de Enero de 807 

Unase, y pase con este Expediente la instancia de Dn. Miguel 
Sanchis al Sr. Ynspector para que lo vea, y con arreglo a su dic- 
tamen se informe a S.E. sobre todo. [Hay dos rúbricas, una de 
ellas de Gregorio Angel.] 

El Ynspector dice, que habiendo hecho estos Discipulos igual 
solicitud en el mes de Septiembre del año proximo anterior fué 
de parecer que se difiriese el acceder a ella, por no contemplarlos 
tan adelantados como creía debian estar para entrar en las plazas 
de A p d l l t e s  Terceres, y ~ n n f n r m ~ n I m e  S. E. c m  este d ic t lmen 
resolbió en 23 de Octubre del mismo año que las obtendrian quando 
las mereciesen: Que de entonces acá se han aplicado con esmero, 
no solo al dibuxo de los planos, en que se hallaban algo debiles, sino 
también, á repasar los tratados que se dan en los estudios de la 
Ynspeccion a hacer modelos de cortes de canteria, y á ayudar á 
calcular varias tablas para la formacion de los nuebos aranceles de 
los Portazgos: habiendo ademas pasado a la Mancha dn. Manuel 
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Mana Chavarri, á acompañar y ayudar al Comisario dn. Josef Agus- 
tin de Larramendi, en su comision al reconocimiento del curso de 
los rios Gigiiela, Valdespino, Zancara y otros, por lo qual los con- 
templa aptos, y con meritos para obtener las plazas de Ayudantes 
3."' que solicitan. 

No puede menos el Ynspector de hacer presente que si se ha 
de llebar á efecto el plan que ha aprobado S.E. en un orden de 
26 de Julio de 1803 para que se pongan sugetos inteligentes que 
empezando por la practica de la reparacion de Obras de los Ca- 
minos y Puentes sigan luego á proyectarlos y dirigirlas, es absolu- 
tamente indispensable, [tachado: no solo] el nombramiento de 
estos cinco Discipulos: [tachado: sino] que faltan dos Ayudantes 
Primeros y siete ¿í ocho Zeladores, cuyas plazas no se han provisto 
por deber encargarse de las reparaciones los Ayudantes Terceros, 
y si no se ban formando individuos que puedan desempeñar las a 
obras, pronto se quedarán por hacer aun las mas necesarias de 

N 

E 
los caminos por no haber quien las dirija. Aun en el cüa no teme 
decir el Ynspector que no ha emprendido varias obras, y aun rep% 

O 

d - 
raciones por no tener sugetos inteligentes á quienes confiarlas. La - 

o> 

Carretera de Andalucía se puede decir que no hay quien la cuide, 
O 

E 

pues aunque el Ayudante Sartorio está encargado de ella, como E 
2 

su presencia es necesaria casi de continuo en los Puentes de San E 

Alexandro y San Pedro, no hay quien la recorra y d6 las disposi- 
- 

~ i ~ n e s  para cüirpüliei lo iiiw eseiizia1, sfe;;&~ a! mismo t&=p= 2 

muy sensible que de los nuebe celadores que hay en ella ni a un - 
[sic] á tres se les puede confiar la direccion de una simple alcan- 

- 
0 
m 

tariila, y que lo mismo sucede en las Carreteras de Valencia y Ex- E 

tremadura, hallandose tambien sin Facultativos la carretera de Bur- O 

gos tanto por Valiadolid como por Somosierra, y casi abandonada 
la de Galicia. 

n 

E 

La Junta acordará lo que estime por mas conveniente. Madrid 
- 
a 

18 de Marzo de 1807. [Rubricado por A. de Betancourt.] E l 
n 
n 

V. RESOLUCIÓN DE LA JUNTA 3 O 

jmta del &a 21 de Marzo de 1867. 
Llevese á efecto la consulta en la forma acordada. 
[Hay dos rábricas, una de ellas de Gregorio Angel.] 
Fecho en 28 a S. E. segun el extracto. 

VI. NOMBRAMIENTO 

En vista de lo que V. S. S. me manifestan en Consulta de 28 
del pasado sobre haber expuesto el Inspector que hay urgente ne- 
cesidad de aumentar el numero de los Facultativos del ramo de C& 
minos; hé venido en conceder plazas de Ayudantes terceros de la 
Inspeccion General de Caminos a los cinco Discipulos de las Es- 
cuelas de la misma Dn. Manuel Chabarri, Dn. Josef Collar, Dn. Juan 
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Subercase, Dn. Joaquin Rillo y Dn. Domingo Regoyos; a quienes 
conceptua el Inspector suficientemente idoneos. Lo que comunico 
a V. S. S. para los efectos correspondientes. Dios guarde a V. S. S. 
muchos anos. 

Aranjuez, 4 de abril de 1807. = Pedro Cevallos [firmado]. 
[Al margen, de mano de Betancourt y con su rúbrica: Tomese 

razon; y pasense oficios á los interesados.] 
[De otra mano: Fecho en 10 de Abril de 1807 segun Minutas.] 

Respecto á haber nombrado S.E. a estos sinco [sic] sujetos 
Ayudantes terceros, pasen á la Carretera de Andalucia Dn. Juan 
Subercasa [sic], desde Puerto Lapiche á la venta de Cardenas, y 
Dn. Joaquin Rillo desde este punto hasta la Carlota, fixando su re- 
sidencia el primero en Villa-harta, (por ahora) y el segundo en la 
Caroiina, tenienáo a sus ordenes a los cekdores Ubeda, Rios, Reyes 
y Duroni, dando orden a Mariategui para que se retire á Madrid. 
Dn. Domingo Regoyos pasará al Camino de Valladolid á Burgos, 
baxo las inmediatas ordenes del Ayudante Echanove, quien propon- 
drá el aparejador que debe haber en este trozo. Dn. Joseph Coliar 
quedará, por ahora en la Ynspección baxo las ordenes del Comisario 
Larramendi, para lo que ocurra. 

Madrid 17 de Abril de 1807 [rubricado por A. de Betancourt]. 
[De otra mano: Fecho en el mismo dia, según Minutas, que por 

lo respectivo á la Carretera de Andalucia, se hallan en la Mesa 
de Dn. Josef Aillon; y por lo respectivo 6 la Carretera de Valladolid 
á Burgos en la Mesa de Dn. Juan de Santa Maria.] 
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